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Ayer fué Sempronio. Hoy la pirueta corre á cargó de 
Néstor Lujan. 

Por lo visto poco importa en este asunto que las perso­
nas Sean distintas. 

Impartiendo bendiciones entre amibos y conocidos y 
excomulgando a núcleos enteros de población cuando se 
lo dicta surealisima gana, volvió «Destino» la semana pa­
sada a asomarse por Auestra Costa para, entre verdades 
de pura cepa, vertir errores de puro vulto. 

Glosando el completo que experimentan nuestras pla­
yas en casi todo lo largo d e ese nuestro litoral, expone el 
cronista verdades como puños que. aunque pocas cierta­
mente, merecen—como asi se lo brindamos—todo el calor 
de nuestro aplauso. 

En otros casos, se resiente el reportaje d e una deficien­
te información propia d e cuando las aves de fpaso inten­
tan de un solo vuelo descubrirnos algo asi como un nuevo 
Mediterráneo. En otros, notamos que la lupa del cronista 
se ha visto empañada por la existencia d e ciertos prejui­
cios que nada tienen que ver con el turismo, ni con la Cos­
ta Brava. 

Pero asi como en tantas otras cosas vamos transigien­
do, en espera de que algún dia podamos aclai arlas a us­
ted, lector, todas juntas, creemos nuestro deber salir hoy 
al paso de este infundio que el articulista describe con 
estas sus palabras: 

í José Pía me decía, horrorizado 'graciosamente, que 
las cuatrocientas camas para forosteros que se '.disponen 
en ¡a Costa Brava están ahora perpetuamente ocupadas >. 

No necesita uno mucha perspicacia para averiguar que 
lo escrito por el,señor Lujan es. nada más ni nada menos, 
que una solemne tontería, queluna clarísima bufonada. Y 
que hoy no sirve ni para cuento del TBO, porque hasta los 
chicos en esta Costa saben, cuando precisa, echar mano 
de la lógica. 

En nuestra ciudad solamente existen, oficialmente re­
conocidas en los hospedajes controlados, las cuatrocien­
tas camas de que el articulista atribuye a toda la Costa 
Brava. 

Verdaderamente el señor Lujan ha sido esta vez muy 
duro con algo que dice querer, aunque bien es verdad 
que hay amores que matan. 

Toda la propaganda que con nuestro esfuerzo y dinero 
vamos haciendo de la Costa Brava, ha venido el señor Lu­
jan a rebatirla con esa falsedad que nadie le pedía ' Entre 
quedarse silencioso o hablar de Sitges, ha preferido decir 
que en la Costa Brava ño podían acostarse más que unos 
pocos turistas. 

¿O es que cree el Sr, Lujan que los extranjeros que ron­
dan por ahí, en número diez veces superior a las camas 
que nos atribuye, no leen nuestra prensa y no se enteran 
de nuestras cosas? 

Precisamente en la misma edición de «Destino» 'y ha-
hablando de que el turismo es cortesía, nos recordaba Ro­
mano que < el turista nos contempla con lupa: lo ve todo y 
lo observa todo*. 

¿Y quién le dice al señor Lujan que a estas horas algún 
turista no habrá leído su reportaje y muy serio y formal 
marchará de España convencido de que en la Costa Bra­
va no existen más de cuatrocientas camas? 

Por favor. Si han de continuar ustedes tratándonos "así, 
pueden con toda libertad y con toda nuestra simpatía es­
grimir sus armas estilográficas al encuentro de los plati­
llos volantes. 

Que en este caso lo mismo nos dará que la cifra sea de 
cuatro mil. que sea de cuatrocientos. 

Y menos mal que en esta ocasión, hay quien ha podi­
do contar hasta cuatrocientas camas. Que a lo mejor otro 
dia no hallan más que cuatrocientas patas, — SYIYIO 

Una llamada al corazón a la 
cual no podían oponerse ni in­
diferencias ni regateos. Cosa 
más sencilla que una botella 
de champaña vacía, no podía 
pedirse. Dádiva más fácil y en 
tiempo estival, tampoco podía 
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Con la Cosía Brava a cuesfas 
El señor Jost es suizo: Un ham­

bre encantadoramente, sencilla 
y totalmente simpático: Tiene, 
además, un tesoro. Este tesoro 
lo l leva el señor Jost en una Bol­
sa negra, semejante a ésos ma­
letines de viejo doctor. Y, én el 
hoga r acogedor de ese g ran a f i ­
c ionado a la fotograf ía que es 
Jaime Vives, el señor Jost desple­
gó , segunda vez en San Feliu, 
según creo, la maravi l la de su 
tesoro. 

Contemplar la Costa Brava en 
una colección de diapositivas en 
color, proyectadas contra una 
pantal la parece, escrito sobre 
estas páginas, cosa sin gran tras­
cendencia. Pero hay que consi­
derar lo que esas diaposit ivas 
representan: representan nada 
menos, que la colección más im­
portante que en el mundo existe 
hasta la fecha en tal terreno. 
Realizadas por un procedimien­
to de gran perfección cromático, 
y compuestas con ojos de art ista, 
esas pjasmaciones de nuestros 
paisojes marinos, desde Tossa a 
Tamar iu , que es lo real izado 
hasta hoy, están tan lejos del 
cromo como de! f r ió retablo. 
En todas ellas corre una soterra-
ña y cál ida veta an imada, un 
soplo que las an ima, y que cosí 
les da movimiento 

Les precedieron en el p rogra­
ma unas vistas de valles suizos 
y del i ta l iano de Aosto, más 
otras de la costa Azu l ; todo 
paladeció ante el esplendor de 
la lüz de la Costa Bravo: los 
cambiantes del mar, recogidos 
f ielmente por la cámara, según 
la altura o que están tomados, 
según su profundidad y según 
el viento que sopla, según la 
hora f inalmente. El disertante, en 
correcto español, iba salpicando 
la expl icación del recorr ido de 
observaciones críticas muy acer­
tadas y que daban que pensar. 
Se lamentaba, por ejemplo, de 
que no abundasen más en nues­
tras costas ios cipreses, este ár­
bol poético, señor de los ja rd i ­
nes i tal ianos, rechazado aquí 
por extrañas superstiones de 
pretendida motivación fúnebre. 

Y, de un niodo general , daba 
cuenta del interés despertado en 
todas partes por los documentos 
gráficos de la Costa Brava, co­
marco que va siendo descubier­
ta y én el extranjero, y a la d i ­
vulgación de cuyo conocimiento 
contr ibuyen no poco los hombres 
como é l . Hay mds: nosotros 
mismos, con pretensiones de co­
nocedores de la Costa, descu­
bríamos ángulos nuevos para su 
contemplación, ora en un senci­
l lo motivo de rocas y aguo, ora 
ante el cielo sin f in y el mar r iza­
do , más tarde en el remanso 
cristalino de una cala. Y grande 
era nuestra admiración cuando 
nos enterábamos de que tres o 
más diaposit ivas seguidas per­
tenecían a ün solo r incón, desde 
diferentes ángulos, captados con 
mal ic ia perfecta, dé enamorado 
del paisaje marino de que dis­
ponemos. 

El tema turístico fué abordado 
con la comparación de nuestras 
playos con las de la Costo Azul 
y la Riviera, en las que vencie­
ron rotundamente las nuestras, 
en lo que o prístina cal idad se 
refiere. Asimismo, ref ir ió su d i ­
sertación en Berna, donde esa 
mismo colección fué mostrado a 
todo el cuerpo dip lomát ico his-
pono-omericano en Suiza pre­
sidido por el Sr. Embajador de 
España, en sesión organ izada 
por Los Amigos de España, y*que 
causó lo más encendida admira­
c ión. 

Este es el tesoro del señor 
Jost. 

Y este señor, con su sonrisa 
abier to, su cu idado español , su 
bencillo troto cord ia l , es un se­
ña lado embajador de los belle­
zas de nuestros rincones, bel le­
zas que, celosamente, guarda y 
lleva en tres diminutas cojos de 
cartón, como comprimidos de 
luz y color, y pasea por Europa 
con ellos, y dice que los guarda 
«para mis hijas, cuando yo no 
esté más...», pensando, y con 
razón, que va a legarles, no a l ­
go bel lo, sino a lgo único. M u ­
chas gracias, señor Jost, por ha­
bernos mostrado su tesoro de 

soslayarse. De ahí que la idea 
tan sencilla como genial de 
recoger unas botellas vacías, 
arrinconadas por creerlas in­
servibles, para darles la utili­
dad que se propone, haya po­
dido ser una realidad. 

Gracias a la buena disposi­
ción de aquellos que en todo 
momento se sienten exponta-
nearaente voluntariosos y a los 
que saben ser comprensivos, 
cuatro mil botellas cumplirán, 
aunque vacías, un cometido 
altamente bienhechor. Será el 
producto de su venta, el calor 
vivificante para nuestros enfer-
mitos acogidos a la caridad 
pública; al tiempo que ello nos 
demostrará, sin titubeos, lo 
que se puede lograr con tan 

luz y de color, trasunto f iel de 
una real idad que habla a gritos 
sin que muchos lo vean ni quie­
ran oir ía vocear. 

J . V . A . 

poco esfuerzo y un algo de in­
terés . 

La norma, pues, ha sido da­
da, sin estridencias, cual el ca­
so requiere. Ahora cabe espe­
rar que en la próxima cuesta­
ción, se mantenga, al menos, 
la misma cantidad de recogida, 
aumentada si cabe por aque­
llos que, indiferentemente,, ha­
yan podido desaprovechar es­
ta primera ocasión de ayuda 
al indigente, tal como Dios 
manda. —Lorens 

Para evitar accidentes 

de circuloción 

El señor Gobernador Ci­
vil de la provincia, ha dic­
tado la siguiente: 

«CIRCULAR.— El exce­
lentísimo señor Ministro de 
la Gobernación en Circular 
telegráfica número 40 de 
fecha 12 del actual, ordena 
a este Gobierno Civil se 
exija a los dueños y con­
ductores de vehículos de 
motor zhecánico el rigm-o-
so cumplimiento en las ca­
rreteras de la obligación de 
hacer sonar las bocinas en 
todo caso de aproximación 
a personas, poblaciones y 
a otros vehículos para ade­
lantarlos o cruzar alguna 
curva cerrada y accidentes 
de terreno que impidan vi­
sibilidad, o en situación 
análoga, a fin de advertir 
sin ningún género de duda 
el acercamiento, así como 
también atender al aviso 
de los que pidan paso; 
igualmente recuerda la 
prohibición absoluta de 
que en camiones de mer­
cancías sean transportadas 
personas ajenas a su servi­
cio. 

Lo que he dispuesto se 
haga público para general 
conocimiento de todos los 
usuarios de vehículos de 
tracción mecánica, a quie­
nes se les exige el exacto 
cumplinaiento de lo dis­
puesto, advirtiéndoles que 
por este Gobierno Civil se 
han cursado órdenes a la 
Guardia Civil y Policía de 
Tráfico para que denuncien 
cuantas infracciones obser­
ven, las que serán sancio­
nadas con todo rigor. 

MUSE DE RECIBO 
Hemos recibido un ejem­

plar de la edición extraordi­
naria del Boletín de la Aso­
ciación del Personal de la Ca­
ja de Pensiones para la Ve­
jez y de Ahorros, dedicada al 
Congreso Eucarístico Inter­
nacional de Barcelona. 

Impresa a todo lujo edito­
rial, tanto como por la ameni­
dad de sus páginas, consti­
tuye este esfuerzo una muy 
seria aportación al magno 
Congreso, obra muy digna y 
m u y propia de una institu­
ción tan admirable como lo es 
en la multitud <lé iü¿ aspec­
tos la Caja de Pensiones para 
la Vejez y de Ahorros. 


